
 Mensaje domingo 21 de Junio. En celebración del día del Padre.

Título:

Para nuestro Padre,
nosotros sus hijos siempre seremos su mejor regalo

Jesús nos dice en Mat 6:26  Mirad las aves del cielo,  que no siembran,  ni siegan,  ni recogen en grane-
ros;  y vuestro Padre Celestial las alimenta.  ¿No valéis vosotros mucho más que ellas?.
Hoy estamos en otro año celebrando un día más del Padre. Muchos hoy pasarán grandes momentos, 
reirán y disfrutarán, otros, por el contrario pasarán un día terrible, ya sea porque al ser papás se en-
frentarán ante situaciones dolorosas, o bien, porque son hijos afectados. Gracias a Dios porque Él es 
nuestro Padre.

Pablo levantó un clamor por sus hermanos y aún hasta por nosotros cuando escribe en Colosenses 
2:1  Porque quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros,  y por los que están en Laodi-
cea,  y por todos los que nunca han visto mi rostro; Col 2:2  para que sean consolados sus corazones,  
unidos en amor,  hasta alcanzar todas las riquezas de pleno entendimiento,  a fin de conocer el miste-
rio de Dios el Padre,  y de Cristo, Col 2:3  en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría 
y del conocimiento.

Es evidente que nosotros somos la mejor creación de Dios, ya que Él nos escoge como sus hijos.
Las aves del cielo: No siembran, No recogen en graneros, y sin embargo; el Padre las alimenta, de ahí 
la interrogante de Nuestro Salvador:
¿No valen ustedes más que ellas?
¿Cuál es tu valor?
¿Qué valor te han dado en esta vida?, Quizás el mejor. Tal vez no.
De algo si estamos seguros: “La ausencia de un Padre, marca a quien no lo posee”.

EL PROPÓSITO RESTAURADOR DE DIOS.
Pablo oraba por hermanos de una parte de la iglesia de Cristo:
Para que fueran consolados sus corazones, para que se unieran en amor, para que alcanzaran las 
riquezas de pleno entendimiento, y así: alcanzar el objetivo de  conocer el misterio de Dios el Padre, y 
el de Cristo, en quien están escondidos ¿Qué?
Todos los tesoros de la sabiduría.
Todos los tesoros del conocimiento.
¿Cuántos corazones aparentan estar bien, pero viven desconsolados?
¿Cómo estar unidos, si los corazones no tienen consuelo?
Sólo el Padre es capaz de restaurarnos de toda necesidad. Salmo 89: 26 El me clamará: Mi padre eres 
tú, Mi Dios,  y la roca de mi salvación.
¿Cómo se obtiene la sanidad en cualquier área?
Identificando el problema
Reparando el asunto, sanando recuerdos.
Aprender y ensayar nuevas conductas.



SANANDO EL CORAZÓN PARA SIEMPRE.
Para sanar de una vez por todas nuestro corazón, y no seguir renqueando en la vida:
a.	 Admita que ha sido herido y que tiene una herida en el corazón.
b.	 Identifique cual es la herida (dónde está la astilla).
c.	 Pida a Dios que haga todo lo necesario para que se dé su sanidad.
d.	 Comparta su herida con una persona de su entera confianza. (AA).
e.	 Perdone a los involucrados.
f.	 Dedique tiempo a la convalecencia.
g.	 Decida aprender una nueva forma de relacionarse con el pasado, el presente y el futuro.
2)	 Pase tiempo con Dios.

Hoy que es el día del padre, nosotros corremos para llevar presentes a nuestros progenitores, pero 
estoy seguro de que Nuestro Padre Celestial sabe que nosotros somos su especial tesoro.
Dios me ministró lo siguiente: Diles a muchos de mis hijos que sufren al recordar que sn su infancia 
nadie les celebró sus fiestas, Yo siempre lo hice por ellos.
Por eso hoy, les hago una fiesta, les felicito y les digo: “jamás ni nunca me he olvidado de mis hijos ni 
un instante de sus vidas.”


